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			Prólogo

			¡Hola! Soy Mary Carmen y he escrito este cuento de Navidad para ti, para que recuerdes que no importa donde estés porque el amor es tan grande que, cuando aprendes a mirar con los ojos del corazón, siempre encontrarás a personas que te apoyarán y acompañarán.

			Mi amiga Gloria es quien ha creado esta portada tan bonita, llena de misterio.

			Os hemos dejado unos recuadros para que, además de lectores, os convirtáis en ilustradores y podáis dibujar lo que os inspira cada capítulo.

			¿Te atreves también a ser escritor? Te propongo un juego. Yo he titulado este cuento Misterio en la escuela por Navidad, pero te dejo aquí un espacio para que tú inventes otro título para este relato navideño.

		

	
		
			Capítulo I
Atrapados

			—¡Aún no me explico cómo hemos acabado aquí, atrapados en el colegio! ¡Y, para colmo, hoy nos dan las vacaciones de Navidad! —exclamó con disgusto un niño de piel morena, ojos oscuros y cabello negro rizado.

			—Fácil —respondió una niña pecosa de piel blanca y melena dorada—. No me habéis escuchado. Sigamos buscando.

			—¿Y quién nos buscará ahora a nosotros? —preguntó con preocupación un niño de piel castaña con ojos almendrados.

			—El plan no era quedarnos encerrados —recordó una niña de ojos claros y rasgados.

			—Cierto —respondió un niño de expresión pizpireta y facciones muy marcadas, quien no paraba de moverse nervioso de un lado hacia otro ni dejaba de hablar—. Era entrar en el cuartillo secreto que está escondido bajo el escenario del colegio, encontrar lo que buscamos y salir rápido. Y eso que me cuesta retener las cosas que decís. ¿Cómo nos íbamos a imaginar que la puerta se quedaría atrancada? —Respingaba de forma impulsiva mientras giraba incansablemente el picaporte—. Siempre os quejáis de mi hiperactividad, pero es que vosotros sois demasiado pasivos. ¿Cómo podéis estar confinados y tan quietos?

			—Tranquilízate —le dijo una niña de piel negra, pelo rizado y grandes ojos alegres—. Entiendo tu ira. Es normal que se te agolpen estos sentimientos. Sin embargo, con cólera no conseguiremos nada positivo, piénsalo bien. Mejor es ceñirnos al plan. Mi intuición me dice que lo han escondido aquí. Cada cosa a su debido tiempo. Luego nos ocuparemos de escapar. Si golpear la puerta te hace sentir mejor, nosotros nos encargaremos de seguir buscando y tú quédate, pero siempre aportando y trabajando en equipo.

			Dibuja en el espacio reservado la escena como te la imaginas.

		

	
		
			Capítulo II
Cuéntame tu Navidad

			Todo era nuevo para Ángel Rodolfo: colegio, compañeros, profesores, costumbres…; y pronto lo sería también el año. Había dejado atrás su vida: tradiciones, abuelos, tíos y amigos. Sus padres tuvieron que viajar a España ayudados por una ONG que les había conseguido asilo político, proporcionándoles una casa para vivir, aunque debían buscar trabajo. No disponían de mucho, pero sí de lo más importante, amor y familia, si bien no al completo.

			Llegó el primer día de clase. Sentía miedo. ¿Cómo reaccionarían el resto de alumnos? No había llegado en el mejor momento. Era diciembre. Los grupos estaban formados. Además, le costaría adaptarse por el avance del curso.

			El director lo acompañó al aula que le correspondía, pero estaba vacía. A primera hora tocaba religión católica. Dado que pronto llegaría la Navidad, el maestro aprovechaba su hora para decorar la capilla y el salón de actos, así como para preparar la fiesta con cada clase.

			A medida que se aproximaba a ese inesperado destino, los nervios se incrementaban.

			—Él es vuestro nuevo compañero —dijo el director irrumpiendo en clase.

			—Aquí es tradición presentarse y contar una característica sobre la Navidad en tu país. —El profesor se acercó cariñosamente para saludarlo—. Como pronto descubrirás, conocerás a compañeros de diferentes lugares: Perú, Venezuela, Cuba, El Salvador, Puerto Rico, Nicaragua, Colombia, Guatemala, Ecuador… y España.

			—Me llamo Ángel Rodolfo. Para los más allegados, Ángel. Vengo de Honduras con mis padres. Tengo una hermana, Antonela Pamela, que no ha podido venirse con nosotros; se tuvo que quedar con mis abuelos y ya los echamos de menos. La Navidad en mi país es preciosa —explicó titubeando. Fue tomando confianza al observar cómo lo escuchaban sus compañeros con atención—. Allí se reúne la familia entera, incluso los vecinos. Compartimos nuestra comida y lo pasamos muy bien buscando al Niño Jesús.

			—¿Buscando al Niño Jesús? —preguntó el profesor con sorpresa.

			—Sí —respondió Ángel—. Un miembro cercano lo roba, esconde y luego el resto lo tenemos que buscar. Al encontrarlo, comienza la fiesta. Es muy divertido. Aunque este año será diferente.

			Sonó la campana del recreo. Ángel se disponía a tomar su desayuno solo, cuando…

			—Hola. ¿Quieres jugar con nosotros? —Se le acercaron tres niñas y dos niños.

			Ángel asintió.

			—Mi nombre es María del Carmen. Soy de España. Hay quien me dice Mari Carmen, pero la mayoría me llama María —le comentó una niña pecosa de piel blanca y melena dorada.

			—Yo soy Cruz María, aunque me llaman Cruz. Vengo de Cuba —le dijo una niña de piel negra, pelo rizado y grandes ojos alegres.

			—Procedo de Bolivia. Puedes llamarme Diego. Mi nombre completo es Diego Martín —continuó un niño de expresión pizpireta y facciones muy marcadas, quien no paraba de moverse nervioso de un lado hacia otro ni dejaba hablar—. Y aunque me guste mi segundo nombre, Martín, hay quien lo asocia con «mastín», la raza de perro, por eso elegí mejor Diego. Además, Martín podría ser apellido, prefiero que no haya confusión…

			—Lo has dejado muy claro, Diego —lo interrumpió un niño de piel castaña con ojos almendrados—. Eduardo Augusto, para servirte. Me conocen por Eduardo y vengo de Perú —prosiguió.

			—¡Es un milagro que te quedes con nuestros nombres! Por cierto, el mío es Milagros Eleymar, aunque me apodaron Mila. Mi país es España, con independencia de haber nacido en Venezuela —bromeó una niña de ojos claros y rasgados.

			—En resumen: Ángel, Cruz, Diego, Eduardo, Mila y María —señaló María—. Ahora desayunemos antes de que vuelva a sonar la campana.

			Dibuja en el espacio reservado la escena como te la imaginas.

		

	
		
			Capítulo III
¿Quién se ha llevado al niño Jesús?

			Las vacaciones de Navidad estaban a punto de comenzar. Ángel se había adaptado muy bien a sus compañeros, quienes también habían contribuido a ello. Los días anteriores a las fiestas tenían preparados diversos actos:

			1.Escribir la carta a los Reyes Magos y entregársela al paje real.

			2.Teatro de Navidad, donde se realiza una representación del nacimiento hasta la llegada de los Reyes Magos.

			3.El centro al completo trabaja en el montaje del belén, incluyendo detalles de la Navidad de cada país participante, según el alumnado, que una vez finalizado presentan al concurso organizado por el Ayuntamiento.

			4.Preparación de un villancico por curso para cantarlo ante los ancianos del asilo con el que colabora el colegio mediante actividades, amenizándoles la estancia.

			5.Celebración de un carnaval, donde cada alumno lleva un Niño Jesús en honor al Día de los Santos Inocentes, como tradición venezolana.

			6.Decoración e iluminación del gran árbol del patio. Bajo su sombra depositan a los Niños Jesús portados durante el carnaval, como si se trataran de presentes, según costumbre boliviana.

			7.Elección de padrinos del Niño Jesús, hábito cultural de Perú, quienes han de escoger uno de entre los expuestos bajo el árbol para llevarlo al belén y, como broche de oro, colocarlo en el nacimiento.

			8.La Gritería
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